
 

.SOPLA EL GRAN SHOFAR. 

 

Uno de los mayores sabios judíos -quizás el mayor- 

Rambam “Maimonides” escribe: 

 

«Si él [el Mesías] reúne al remanente 

disperso de Israel, él es definitivamente 

el Mashíaj« 

 

señalando cual sería la obra definitiva que debiera 

esperarse del Mesías/Mashíaj de ISRAEL aunque 

esto  no lo hemos instalado con el debido énfasis -o 

con ninguno- en la fe católica siendo que recorre toda 

la profecía y nos afecta directamente. Se refiere a la 

congregación a Sion del remanente disperso de 

ISRAEL lo que significaría la ansiada restauración del 

Reino de ISRAEL de doce tribus también llamado 

Tabernáculo de David por el cual preguntaron los 

discípulos al Resucitado en un conocido pasaje que 

siempre citamos pero con un significado lateral a lo 

que obviamente dice vinculándolo solamente cálculos 

cronológicos/escatológicos: 

 

Señor ¿ha llegado ya el tiempo de que... 

restaures nuestro reino? 

Hechos 1, 6 



esa restauración por la que preguntaban era lo que 

esperaban como resultado obvio de Su mesianidad que 

daban por comprobada luego de Su admirable 

Resurrección. Los discípulos querían saber cuándo se 

haría efectiva esa Promesa (nota1) y solo a esto 

apuntaba su pregunta ya que ni siquiera sabían que 

su Maestro iba a partir como para preguntarle cuál 

sería el tiempo de Su Retorno -la respuesta del 

Resucitado por lo demás alude al tiempo necesario 

para la misión apostólica hasta los extremos de la tierra 

que Sus discípulos/apostales todavía no habían 

entendido cabalmente y de la cual serian obvios 

protagonistas-. Asimismo, una de las oraciones diarias 

del judaísmo -la décima bendición, en dieciocho- dice: 
 

 

«Sopla el Gran Shofar 

para nuestra libertad 

y alza la bandera 

para reunir a los exiliados 

y recogernos desde las cuatro 

esquinas de la tierra. 

Bendito eres Tú, Oh Señor, 

que recoge a los desterrados 

de Tu pueblo Israel.» 

Oración Amida 
 

 

lo que es explicito y claro. Y también lo es la 

dedicatoria de la carta del apóstol Santiago en donde 

se lee: “á las doce tribus que están esparcidas, salud” 

lo que muestra que las diez tribus dispersas entre las 

Naciones debido a su contumaz rebeldía por mandato 

de YaHWéH  -también llamadas ‘tribus de Jacob’ y/o 

‘Efraín’- estaban muy presentes en el pensamiento de 

los apóstoles. Y tenía que estarlo porque es hacia ellas 



que habían sido enviados según instrucciones precisas 

del Maestro (Mat 10, 5-7). Y también en referencia a 

esto leemos en Lucas 2, 10-11: 

 

no temáis; porque he aquí os doy 

nuevas de gran gozo, 

que será para todo el pueblo: 

que os ha nacido hoy, 

en la ciudad de David, 

un Salvador que 

es Cristo el Señor 

 

este pasaje dice que las “nuevas de gran gozo” que 

luego llamamos evangelio «serán para todo el pueblo». 

¿Y cuál podía ser ese ‘pueblo’ sino el pueblo de 

ISRAEL integrado por la ‘casa de Judá’ y la ‘casa de 

Israel’ esta última ausente de Tierra Santa desde el 

año 722 a.C-? Ciertamente el ángel no podía estar 

refiriéndose a los gentiles ni a toda la humanidad 

porque todavía esa revelación no había llegado. Y 

además se refiere a ‘Cristo’ que es el Mashíaj de 

ISRAEL lo que hace su expresión muy específica. 

También María/Myriam llena del Espíritu Santo y 

encinta de su divino Hijo exclamó en la oración que 

llamamos el Magnificat: 

 

ayudó a su siervo Israel 

y no se olvidó de ser misericordioso.  

Pues lo prometió a nuestros antepasados, 

a Abraham y a sus descendientes para siempre. 

Lucas 1, 14-15 

 

en donde reconoce expresamente que su divino Hijo 

vino en rescate de ISRAEL de acuerdo a la Promesa 



de YaHWéH a Abraham. Luego la revelación 

progresiva de la Palabra incluyó a los gentiles que 

respondieran a la Palabra del evangelio como 

integrantes de “Su pueblo” según declara el 

magnífico pasaje que encontramos en Gálatas 3, 27-29 

que comienza así: 

 

pues todos los que habéis sido bautizados en 

Cristo, de Cristo estáis revestidos 

 

continúa de esta forma: 

 

ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni 

libre; no hay hombre ni mujer, porque todos 

vosotros sois uno en Cristo Jesús.  

 

y finaliza: 

 

y si vosotros sois de Cristo, ciertamente 

descendientes de Abraham sois, y herederos 

según la promesa. 

 

pero la Virgen en ese momento se estaba refiriendo 

‘conscientemente’ solo a la descendencia carnal de 

Abraham aunque el Espíritu Santo estaría incluyendo 

a los salvos por fe en esa magnifica declaración. ¿Pero 

leyó bien lo que este pasaje declara estimado lector?: 

todo creyente en Cristo es descendencia de Abraham. 

Quizás esto no se lo enseñaron en la catequesis de la 

infancia pero es su deber completar el conocimiento 

de la Escritura en edad adulta para no morir de 

hambre aunque en verdad no hay predica en la 

Iglesia que lo mencione. 

 



En Juan 10, 3-4 se lee: 

 

las ovejas oyen su voz; 

y a sus ovejas llama por nombre, y las saca. 

Y cuando ha sacado fuera todas las propias, 

va delante de ellas; y las ovejas le siguen, 

porque conocen su voz 

 

Dios/Elohim lee los corazones y habla en ellos y para 

estos días esperamos una ‘iluminación de conciencia’ 

universal que será el ‘ultimo llamado’ para entrar al 

Reino prometido a Abraham -que es el Reino e los 

Cielos-. Oremos para que escuchemos esa Voz y el 

Señor nos considere entre Sus propias ovejas mientras 

somos aturdidos por el barullo incesante y siempre 

contradictorio de las informaciones sobre la/las 

plaga, los insistentes rumores de guerra o los 

sobrecogedores fenómenos naturales extremos que 

vienen sobre este mundo.  Es decir, que nos suceda 

como al profeta Elías que escuchó un susurro apacible 

y delicado que se sobreponía a la terrible tempestad 

que quebraba peñas, o al terremoto y el fuego. 

 
↯↯↯ 

 

Y cuando llegue por fin el día definitivo -ahora 

mismo vamos hacia una Era de Paz que vendrá luego 

del Castigo purificador- sonará el shofar (1 Tes 4, 16-18) 

y los «elegidos y fieles» serán transformados en un 

abrir y cerrar de ojos reuniéndose con los que 

«durmieron en Cristo» que resucitarán primero. Y así 

todos asistiremos a «la cena y las bodas del Cordero» 

que es el evento formal necesario para que los que 

fueron excomulgados/divorciados de YaHWéH 



puedan reintegrarse con pleno derecho al Pueblo Santo 

del que fueron separados, ¿Alguna vez se pregunto 

estimado lector porque esa Boda es resaltada en 

forma especial en el libro de Apocalipsis como 

prolegómeno del Reino? pues esta es la explicación: 

será la gloriosa restauración del matrimonio de 

YaHWéH con los excomulgados/divorciados de Su 

Pueblo. Y luego de esta celebración plena de un gozo 

indescriptible  moraremos en una Sión transmutada y 

cubierta por el dosel de Su Gloria como Esposa 

restaurada eterna y fiel de YaHWéH, así como Oseas 

tomó de nuevo como esposa pura y fiel a la descarriada 

Gomer según leemos en Oseas 2, 19: 

 

Te haré mi esposa para siempre, 

mostrándote rectitud y justicia, 

amor inagotable y compasión. 
 

 

¡Que seamos dignos de recibir ese Amor! 

 

+ + ↜∞↝ 

 
 

nota1: durante los cuarenta días entre Su Resurrección y 

Su Ascensión el Resucitado les hablo a Sus discípulos 

del Reino venidero (Hech 1, 3) -no de ‘ir al Cielo’ aunque 

esto es una etapa intermedia necesaria- y también de 

que serían revestidos de Poder para llevar a cabo la 

misión apostólica (v. 4-5), Aunque en verdad no parece 

que los discípulos hayan entendido a cabalidad en ese 

momento cosa que si hicieron cuando sobre ellos 

descendieron las lenguas de fuego en Pentecostés. 
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